Cada día nazco con todo lo que quiero.

Cada día nazco con todo lo que existe.

No carezco de nada, pues lo tengo todo.

Y a partir de ahí, elijo mi experiencia.

Dentro del campo de las infinitas posibilidades, elijo crear mi vida.

Pues tengo ese don, el de elegir. 
Tengo el don de sentir lo que quiera, tengo el don de pensar lo que quiera.

Tengo el don de ser el que quiera ser.

No pido nada, no quiero nada, pues lo tengo todo.

No suplico, doy las gracias, porque este todo, ya existe.

Las experiencias que vivo, son incapaces de hacerme daño por sí solas. 
Solo yo elijo cómo influyen éstas en mi realización, en mi vida.

Doy gracias por la oscuridad, porque me permite experimentar mi luz.

Doy gracias por el mayor temor, porque me permite experimentar el más grande amor.

Y en medio de la confusión, en medio de la duda,

recuerdo que Dios está en mi; recuerdo que Yo estoy en Dios.

Y en medio de la confusión, en medio de la duda,

formulo mi pregunta; y luego escucho, observo, las palabras de la próxima canción que oigo, la información del siguiente artículo que leo, el argumento de la siguiente película que vaya a ver, las palabras que cruce casualmente con la próxima persona que me encuentre; o el murmullo del próximo río, el próximo océano, la próxima brisa que acaricie mi oído. Recordaré entonces que Dios, mi auténtico Yo, siempre ha estado ahí, en todas partes. Me hablará, si me escucho, vendrá a mí si me invito.

Si hay alguna creación mía que no disfruto, la bendigo y la cambio. 
Trabajo por lo que quiero, y nada me lo impide.

Y el resto del mundo me sigue. 

YO SOY EL CAMINO Y LA VIDA.

